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En el éxplicit del Poema (o Cantar) de mio Cid aparece un 
nombre, Per Abbat, que ha dado lugar a una larga controversia. En el 
manuscrito único que nos ha transmitido el texto se lee: 
Quien escriuio este libro del dios parayso amen 
Per abbat le escriuio enel mes de mayo 
En era de mil1 r.C.C. xL.v. años (w. 3731-3733)' 
La fecha que se menciona en el éxplicit también ha sido objeto de 
un largo debate, pero este problema parece haberse resuelto dado que- 
la mayoría de los críticos coincidc ahora en que debe entenderse 
como era 1245, año 1207 de la encarnación. Alberto Montaner, quien 
examinó el códice en 1992 utilizando la tecnología más avanzada, ha 
podido determinar que en el espacio en blanco que aparece entre las 
centenas y las decenas hay tres pequeñas incisiones, lo que garantiza 
que no hubo raspadura en la fecha. Teniendo en cuenta que, por otra 
parte, no se han podido ver rastros de tinta, concluyó que nunca hubo 
nada escrito en ese espacio y la fecha nunca ha sido otra que el año de 
la encarnación de 1207~. 
La especulación acerca de la identidad de Per Abbat y de su papel 
en la composición del texto -¿autor, copista, refundidor?- comenzó 
con los primeros estudios del poema3. Fray Martín Sarmiento, uno de 
los estudiosos que se interesó por el Poema en el siglo xvrrr, apuntaba 
que Per Abbat no podía ser mas que cl copista del manuscrito, como 
se deduce de sus palabras: "El códice que pasa por original se 
Transcribo los versos del Poemu de mio Cid. Edición fneshil del nnmucrito del Marqués 
de Pidot deposita& en la Biblioteca Nacional, Burgos, Ayuntamiento, 1988. 
Alberto Montaner, cd., Cantar de mio Cid, estudio preliminar de Francisco Rico, 
Barcelona, Galaxia GutcnbcrgCirculo de Lcctorcs, 2007, pp. 685687. 
Un resumen csqm4tico (y con algunas enatas) de las distintas hip6tcsis acerca de la 
identidad dc Pcr Abbat se encuentra en el eshidio dc Michacl Magnotta, "Sobre el explicir dcl 
Cantar de rnio Cid revisión, nucvas c o n s ~ i o n e s  obre una antigua disputa", Oli/mu, X 
( 1982- 1983), pp. 50-70. AlbcTto Montancr hircc una & las posiciones más importantes de 
la critica moderna en su edición del Cantar demio Cid, pp. Ixvi-lxxi, 681 -687. 
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conserva en el Archivo del Concejo de Vivar. Escribióle P. Abad, o 
ese códice o el primitivo [...] en la cra de 1245 o en el año de 1207 
por mayo", y conjeturó que sena "Abad de Cardeña o de Arlanza, de 
Silos, e t ~ . " ~ .  
Años más tarde, Tomás Antonio Sánchez, primcr editor del 
Poema, especulaba que Per Abbat "acaso fue algún monje 
benedictino, a no ser que Abbat sea apellido". Aseguraba, además, 
que en aquellos tiempos "escribir se solía usar por copiar, y fer o 
facer por compone?' concluyendo, como Sarmiento, que Per Abbat 
no era el autor sino el copista del manuscrito. En cuanto a la fecha de 
la copia realizada por Per Abbat, Sánchez señaló por primera vez que 
habia un espacio después de las centenas que acaso había sido 
ocupado por una "C": 
se nota una raspadura después de las dos CC, y el vacío que ha 
quedado es el que ocuparía otra C solamente. Acaso el copiante 
puso una C de más, y luego la raspó. Acaso también puso una e 
conjunción, pues se ve que parte de la fecha se expresa con letras; y 
luego vio que no era necesaria y la borró. Y acaso, finalmente, 
algún curioso raspó la una C por dar al códice mayor antigüedad y 
estimacións. 
Poco después de la aparición de la edición, el erudito Rafael 
Fioranes rechazó las conclusiones dc Sánchez acerca del papel de Per 
Abbat en la composición del texto. La razón aducida por Floranes era 
que en esos tiempos "tanto se indicaba la composición de un libro con 
la palabra escribir que con la voz facer o componer. Y lo cierto es 
que aun desde entonces y demás atrás, queda en uso llamar escritores 
a los Autores y no factores o compostores" 6. Además, Floranes 
identificó a Per Abbat con un chantre de la clerecía real de la corte de 
Fernando ni y retrasó la fecha de composición del Poema hasta 
mediados del siglo xm, basándose fundamentalmente en una 
interpretación literal del vcrso 3724, "Oy los Reyes despaña sos 
parientes son". Argumentaba que, en lo que respecta a Aragón, esto 
' Segun J d  M. Chacón y Calvo, en 1750 Sarmiento ya habia leido el texto completo del 
Poenio en la wpia que Juan Ruiz de Ulibarri habia hecho en 1596, fue entonces cuando escribió 
la nota que Chatón edita y que lleva el níuncm 15 en el orden dc sus extractos con cl título 
"Historia de Ruy Diazde Vivar o dcl Cid Campeador" ("El P. Sarmiento y el Poema rdel Cid', 
Revista de Filologia Espmiola, XXI [1934], pp. 142-1 57; la cita se encunitra en la p. 15 1). 
Tomás Antonio Sánck+ ed, Colección úepoerias coirtellmrcr~ anterium alsigloXV. vol. 
1, MídM, A. de Saneha, 1779 (volumen editado nuevamente en la Biblioteca de Autores 
Espaíloles, tomo LVII, con el titulo Poetm castellanos anteriores al siglo XV, Madrid, Atlas, 
1966; cito por csta edición modernizando la aceniuación, pp. xv-xvi). 
b notas m'ticas de Rafael Flomes y la respuesta dc Tomás Antonio Sánchn fucmn 
publicadas por Marcelino Menéndcz Pclayo en "Dos opúsculos inéditos dc D. Rafael Florancs y 
D. Ton& Antonio Sanchez sobre los orígenes de la poesía castellana", Rente Hispanique, 
XVlll(1908), pp. 295-431; la cita se encuentra en la p. 359 (modcmizo la acentuación). 
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sólo pudo verificarse en el año 1221 cuando el rey Don Jaime se casó 
con la Infanta Doña Leonor de Castilla, hija de Alfonso viir. 
Las conclusiones de Floranes no convencieron a Sánchez, quien 
contestó alegando que 
El juicio del señor Floranes en quanto a que Per Abbat, el Chantre 
de Sevilla, fue el autor del Poema del Cid [...] ciertamente no me 
desagradaría, si no lo repugnara la fecha, el lenguage, y el desaliño 
de su obra. Un poeta cortesano de la Capiila de S. Fernando, que 
componía en metro castellano y en música, siendo contemporáneo 
de Berceo, y premiado por e1 Santo Rey, no debía tener un estilo 
tan zafio y defectuoso en el metro como el que se advierte en el 
Poema del cid7. 
Los argumentos de Sánchez prevalecieron a lo largo del siglo XIX, 
en tanto las propuestas de Floranes fueron ignoradas. 
A principios del siglo XX, Ramón Menéndez Pidal volvió a 
estudiar los tres versos del éxplicit llegando a la conclusión de que el 
Per Abbat del colofón era el que había copiado en el siglo XIV el 
manuscrito único que ha llegado a nuestros días. Rebatió los 
argumentos de Floranes aduciendo que "la mayoría de los autores,' 
entre ellos [Pascua] de] Gayangos, [Andrés] Bello y Damas Hinard, 
creyeron que el tal Per Abbat era simple copista, y que la fecha de su 
copia era 1307, habiéndose raspado maliciosamente una de las CCC 
para dar más antigüedad al manuscrito" 8. Menéndez Pidal reafirmó 
que Abbat era apellido y no cargo eclesiástico pues no iba seguido, 
como era costumbre, del nombre del monasterio. Consideró, al mismo 
tiempo, que el intento de identificar a Per Abbat era tarea inútil puesto 
que el nombre era muy común en esa época, citando a continuación 
diez casos en que aparece documentado entre 1222 y 1377. 
Las opiniones de Menéndez Pidal no fueron cuestionadas hasta 
que en 1957 Antonio Ubieto Arteta sugirió que la versión del Poema 
que nos ha llegado es una refundición realizada en el año 1207. El 
estudioso rechazó la posibilidad de que en la fecha del colofón 
hubiera una "C", borrada en época posterior, que indicaría que el 
manuscrito había sido copiado en 1307: "La fecha de mayo de 1207 
dada por el Poema del Cid en sus últimos versos nos está datando con 
precisión el momento en que un refimdidor del viejo Poema lo 
a~tualiza"~. mieto adujo que el tipo de letra no coincidía con el uso 
paleográfico de principios del siglo XN puesto que presenta un ductus 
' En Marcclino Mcnéndez Pelayo, "Dos opiisculos", p. 408. 
Ramón Menéndcz Pidal, ed., Cantar de mio Cid. Tato, gramatia y ~~~uhiilurio,  vol. 1, 
Madrid, Bailly-Baillik e hijos, 1908 (+ edición, Madrid, EspasaCalpe, 1964, cito por esta 
edición m & ¡  la acentuación, p. 13). 
Antonio Ubicto Artcta, "Observaciones al Cantar de mio Cid", XXXVll(1957), p. 170. 
más tardío, por lo menos de mediados del siglo m. Además, indicó 
que aunque se hubiera borrado una "C", la intención no habría sido la 
de hacer pasar por más antiguo el manuscrito, pues se ha señalado 
repetidamente la falta de sentido crítico dc los hombres de la Edad 
Media en el terreno diplomático. En un estudio posterior, Ubieto 
reafirmó sus ideas acerca de la fecha de composición del Poema. 
Explic6 que el texto se compuso en 1207 porque el colofón así lo 
indica y no hay ningún argumento válido para rechazar esa fecha, 
concluyendo, por tanto, que "Per Abat resultaría el auténtico autor del 
~ a n t d ' ' .  El estudioso aludió también a la posibilidad de que a 
principios del siglo xnr Per Abbat hubiera refundido en una obra 
literaria genial cantares que anteriormente tenían vida propia, 
probablemente tres textos distintos correspondientes a los tres 
cantares del poema". 
En esos mismos años, Manuel Criado de Val publicó un estudio en 
el que destacaba la precisión de los itinerarios y de los datos 
geográficos del Poema, lo cual indicaba, en su opinión, que el códice 
~0 f l se~ad0  era el original o una copia temprana directamente 
emparentada con él. Por tal motivo, consideraba "como principal y 
definitivo autor del Poema a Per Abbat, único nombre que figura en 
el texto, en el que por dos veces se a f m a  fue él quien 'escrivió este 
libro' (w. 3731-3732)"12, pero aclaraba que la autoría de Per Abbat 
no debía entenderse de acuerdo con el concepto actual de autor sino 
como alguien que intervino en la composicion del poema en un 
momento final de su redacción, función que sobrepasaría a la de mero 
copista. 
Poco tiempo después, Tirnoteo Riaño Rodríguez volvió a atribuir 
la composición del Poema a Per Abbat, pero identificándolo con un 
clérigo de Fresno de Caracena (Soria). El carácter clerical del autor le 
parecía evidente por los tecnicismos religiosos que utilizaba, por cl 
mundo íntimo del clérigo que aflora espontáneamente en el texto y 
por el halo fervoroso de muchos vcrsos y las numerosas 
exclamaciones devotas. Riaño se apoyaba en "un documento de 1220 
encontrado en el Archivo de la Catedral de El Burgo de Osrna, en el 
que figura, como testigo, el nombre de Pero Abad, clérigo de Fresno 
de  arac cena"". En realidad, el documento es posterior a 1270, como 
han demostrado José A. Femández Flores y José Manuel Ruiz 
'O Antonio Ubieto El "Contar de mio Cid" y algunos problemas históricos. 
Valencia, Anubar, 1973, p. 189. 
" Mis argumentos a favor de la composición independiente dc los tres cantares pueden 
vnse en Problenm de outorio. de eSINChrra y defuentes en el "Poema de mio C i d ,  Alcalá dc 
Henares, Univetsidad, 1998, pp. 171 -1 89. 
" Manuel Criado de Val, "Gmgrafia, toponimia e itinerarios del Cantar de mio Cid', 
Zei(schiy?$lr Romcmfick Philologíe, LLXXXVl(1970), p. 105. 
" Timotco Riah Rodríguez, "Del autor y fecha del Poema uk mi0 Cid', Prohemio, 11 
(1971), p ~ .  468-469. 
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Asencio con sólidos arg~rnentos'~, por lo que se ha rechazado la 
posibilidad de que este Pero Abad fuera el que figura en el colofón 
del Poema. 
Otro intento de identificar al autor del Poema fue el del hispanista 
británico Colin Smith, quien volvió a afirmar que el texto había sido 
compuesto por Per Abbat en 1207. Aduciendo nuevos argumentos en 
apoyo de esta hipótesis, señaló, en primer lugar, las semejanzas que 
existen entre el éxplicit del Poema de mio Cid y el del manuscrito O 
del Libro de Alexandre: "Se quisierdes saber quien escreuio este 
ditado,/ Johan Lorenco bon clerigo e ondradol [natural] de Astorga, 
de mannas bien tempradol el dia del iuyzio Dios sea mío pagado. 
Amen" (c. 2675). Debemos recordar que algunos estudiosos, incluido 
Menéndez Pidal, se basaban precisamente en este colofón para 
sostener que Juan Lorenzo de Astorga era el autor del Alexandre pues, 
según indicaban, la h e  "quien escreuio este ditado" debía 
entenderse como 'quien compuso este poema'. Por otra parte, 
revisando un diploma ya estudiado por Menéndez Pidal, el "Apócrifo 
del Abad Lecenio", Smith logró identificar a un jurisperito llamado 
Pedro Abad que no sólo habia vivido a principios del siglo xii~ sino 
que tenía conocimiento de la historia cidiana. Basándose en fa 
información de este documento, el estudioso británico llegó a la 
conclusión de que el Pedro Abad allí mencionado era el autor del 
Poema: 
My purpose is to argue for the literal accuracy of the explicit of the 
[Poema de mio Cid and to show that there was a Pedro Abad, 
layman and lawyer, who lived at the right time and who was 
suficiently acquainted with the history and legend of the Cid to 
have been the refirndidor of the poem in 1207'~. 
Como reconoció el propio Smith, hay mucha especulación en su 
propuesta, muchas hipótesis basadas en otras hipótesis. Sin embargo, 
el estudioso británico es el único que logró identificar a un Per Abbat 
vinculado a las leyendas y tradiciones cidianasib. Pero quedába sin 
14 José A. Fcmándc~ Flores, "Dc Palwgraphiae et Diplomaticae utilitatc: (Sobrc el falso 
proiagonismo dc un 'Pero Abat')", Boletin de lo Instirirción Fernon GoNciIa, LXXIX (2000- 
2001), pp. 49-59 (incluye una reproducción fotogr6fica y transcripción del documento en 
cuestión), y "Reafirmación y colofón al De Paleographiae et Diplomaticae utilitatc: (Sobrc el 
falso proiagonismo dc un 'Pero Abat'y', Boletín de la Insiiíución Fen>án GonUi1ez. LXXX 
(2001 -2002). pp. 239-253; José Manucl Ruiz Ascncio, "Dos notas sobre el Codice del poema", 
en El Cid. poema e hlrtoria. Actas del congreso internacional (12-16 de julio, 1999). coord. 
César Pcmández Alonso, Rurgos, Ayuntamiento, 2000, p. 252. 
'' Colin Smith, "?m Abbat and the Poema de mio Cid', Mediwn Aevwn, XLll ( 1973). p. 15. 
Aunquc en este estudio lo l l m  "refundido?, en Irabajos postcriorcs queda claro que Smith 
pcnsah en un autor que había creado cl Poema a principios dcl siglo M11 utilizando 
información documental y Icgcndaria. 
10 En estos últimos aílos, Francisca Hcmándcz inientó demoslrar que el Poemade mio Cid 
estaba asociado a los circulos cortesanos de Alfonso VIII, interesados en utili7arlo para que a 
resolver la interpretación del verbo escrivio quc aparece en el éxplicit 
del Poma. Como indica Mariha Schaffer, quien examinó la forma 
del éxplicit comparándola con la de otros colofones & copistas 
medievales, "'literal accuracy' [of the explicit] cannot be ~ ~ h e l d " ' ~ .  
Para dar una respuesta satisfactoria a los varios problemas que 
plantea el colof6n del manuscrito, Ian Michael realizó un análisis 
riguroso del éxplicit del Poema. A tal fin el estudioso examinó tres 
puntos: el cognomen o sobrenombre "Abad", el ámbito semántica del 
verbo escrivir en español antiguo y las fórmulas de éxplicit utilizadas 
en manuscritos medievales españoles y de otros lugares de ~uropa''. 
Con respecto al apellido "~bad", analiz.6 los usos y significados de la 
palabra en la Edad Media, documentando 25 ocurrencias del nombre 
Per Abbat en textos de los siglos XII al XiV, entre las que se incluyen 
los ejemplos citados por Floranes y Menendez   id al". En cuanto al 
verbo escrivir, afirma que scripsit en el éxplicit de un manuscrito 
meáieval se refiere siempre al escriba que lo copió, sin ninguna 
excepción. Sobre las fórmulas utilizadas en el éxplicit, después de 
real& un examen detallado de diferentes ejemplos de colofones 
medievales Michael concluye que "el explicit del poema de mio Cid 
es completamente normal cuando lo comparamos con los colofones 
de otros copistas no solamente de la España medieval sino de toda 
~ u r o ~ a ' ~ .  Indica, además, que teniendo en cuenta que los copistas 
eran capaces de escribir un cuaderno por día, Per Abbat fácilmente 
pudo haber copiado el manuscrito del Poema durante el mes de mayo, 
pues tiene 76 hojas contenidas en 11 cuadernillos. Otro dato 
significativo es que, de acuerdo con las reglas benedictinas para el 
buen funcionamiento de los escritorios, el copista anónimo del 
manuscrito del siglo xiV reprodujo el colofón íGgro del texto que 
estaba copiando. Finalmente, Michael indica que las frases sueltas 
que aparecen en el dorso del último folio del manuscrito -un 
los ejérciCos"1cs ctccicsen los corazones y se esfonascn en hacer bien". Hcmández identificó a 
Per Abbat con un canónigo. posiblemente asociado a la cancillm'a rcgia, quc apamc 
documentado m Toledo entre 1204 y 12 1 1. Este clerigo no m'a  cl autor, sino cl amanuense quc 
habria copiado el Poema eo Toledo en 1207. Sin embargo, Hemin,ndn no logró cstablcccr 
ningún vínculo entre este Per Abbat y el Cid ('Wistoria y epopeya. El *Cantar del Cid cntrc 
1 147 y 1207". en Acras del III Congreso de la Asociacwn Hispinica de Literatura Medieval 
(Sdmtmm, 3 al 6 de ocfubre de 1989). ed Maria Isabel Toro Pascua. Salamanca, Biblioteca 
Espllda &1 Siglo XV - Lkpmlamcnto & Literatuni EspaRola e Hispanoamericana, 1994, tomo 
1, pp. 453-466). 
17 Mirtha E. Scbsffer, "P- or Cmilar de mio Cid: More on the Explicit", Ronionee 
Phildogy, XLIII (1989), p. 1 15. 
'"Ian Michael. "Per Abbat, ¿autor o copista? Enfoque de la cuestión", en HomeMjc a 
Alomo lolnom Vietnte, vol. Iii, Madrid, Castalia, 1991, pp. 179-205. 
l9 Sobre d origen del apellido "Abad" en España, aporta infamación adicional Juan Carlos 
Bayo, "La daEsci del Confarde mio Cid y el problema dc su tradición manuscrita", en "Mio 
C i d  Shdies: "Some ProbIems of Diplomatic" Fifty Yeors On, cd. Alan Deycrmond el al., 
Londrcs, -t of Hispanic Studies, Quccn Mary, Univmity of London, 2002, pp. 15-35. 
m IM Michael, "Per Abbet. ¿autor o copista?". p. 200. 
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fragmento de prosa doctrinal, varios textos litúrgicos y unos versos 
del poema-2' confirman que el manuscrito se conservó en algún 
scriptorium del siglo XIV, tal vez en San Pedro de Cardeña. 
Alberto Montaner, quien ha comparado estas anotaciones con otras 
semejantes que aparecen en manuscritos del siglo XIV, añade que 
todas las piezas encajan si se opta por situar el manuscrito en San 
Pedro de Cardeña. En efecto, por un lado las anotaciones del f. 
74v.O (tanto las presentes como las ausentes) encajan perf-te 
con lo que cabría esperar de una biblioteca y scriptorium 
monásticos, mientras que el colofón del recitador [w. 3734-37351 
puede relacionarse sin problemas con las celebraciones con que el 
aniversario de Rodrigo Díaz se conmemoraba en  ardei ira^^. 
Según Francisco de Rerganza, el culto del Cid h e  iniciado en el 
siglo xrr por el abad don Garcia Téllez, quien celebraba cada año las 
exequias por el alma del héroe en el aniversario de su muerte: "Don 
Garcia Téllez, persona de ilustre sangre, govemó el Monasterio por lo 
menos desde d año de mil y noventa y ocho hasta el de ciento y seis.. 
En este tiempo celebró las exequias del Cid, y de Doña Ximena, 
tomando cstas funciones tan a su cargo, que no se escusaba de 
persuadir al Pueblo, que concurría en el día del Aniversario, los 
elogios de nuestro famoso ~ u r ~ a l é s " ~ ~ .  Aunque no tenemos otras 
pmebas de que el culto cidiano hubiera comenzado poco después de 
la llegada de los restos del héroe al monasterio, sabemos que varias 
décadas más tarde los monjes de Cardeña crearon un verdadero culto 
al Cid y lo propagaron utilizando muchos materiales legendarios. 
Otro indicio dc que cl manuscrito del Poema proviene de un 
escritorio monástico es el que ofrece José Manuel Ruiz Asencio, 
quien observa que en las abreviaturas utilizadas por el copista hay 
fórmulas latinas: "para 'oración' utiliza en tres casos la clásica latina 
oro (= oratio). Lo mismo ocurre con 'grqia' [...] en seis ocasiones 
con la forma clásica de 'gra'. Estos casos de uso de abreviaturas 
latinas pueden ser otra pista más a tener en cuenta sobre la condición 
eclesiástica del copista del Mio cid'." Desafortunadamente, no 
podemos saber si estas abreviaturas ya habían sido utilizadas en el 
manuscrito que copió el amanuense del siglo xiv, pero parece 
Sobre estos bxtos, vid. las precisiones de Monta<ser en su edición del C ~ a r  de mio Cid, 
pp. cclxix-cclxxi. 
Albxto Montaner, ed., Gmtarrk mi0 Cid, p. ccxcii. 
'' Fmcisco de Bergiwz, Antifledades de España, propugnuh en las noticia de sus 
reyes. y condes de Casrilla la Vieja: en lo historia apotogttica cleRodrigo D h d c  Bivar. dicho 
el Cid Cnmpeador y en lo comnica del Real M m t e r i o  de San Pedro de Cmdelio, 2 vols., 
Madrid, Francisco del Hierro, 17 i 9- 172 1 ,  vol. 1, p. 582b (modcrnim laacenhiación). Berganza 
no cita la fucntc de estos datos. 
M José Manuel Ruiz Asencio, "El códice del Poema de mio Cid y su escriiura", en Poema 
de mio Cid, edición facsímil y csnidios, Burgos, Ayuniarnicnto, 2001 (edición revisada), p. 35. 
probable puesto que los monjes eran entrenados para reproducir 
fielmente los textos que copiaban. Si fuera así, tendríamos que 
considerar el manuscrito de Per Abbat como de origen monástico. 
Hay suficienk evidencia histórica y textual para afirmar con 
confianza que el manuscrito conservado del Poema de mio Cid fue 
copiado y preservado durante el siglo xN en Cardeña. Pero si 
tenemos en cuenta los numerosos indicios que apuntan a una autona 
clericalz, creo que podetnos postular que el Poema fue compuesto en 
Cardeña y que la copia de Per Abbat fue hecha en 1207 en el cenobio 
burgalés. Por tanto, me parece que tiene especial relevancia 
documentar la existencia de dos Per Abbad, y de toda una familia de 
Abbades, que estuvieron vinculados al monasterio de Cardeña. La 
documentación a que nos referimos se encuentra en cl Libro de 
memorias y aniversarios de Cardeña, que ocupa los folios 1-28 del 
códice HC:NS7/1 de la Hi~panic Society ofAmerica, códice adquirido 
en 1914 de un Iihxo de Leipzig. 
El primero en se2ialar la presencia de este manuscrito en la 
colección de la Hispunic Society fue Antonio García y García, quien 
describió el códice detalladamentez6. García y García estimaba que el 
códice se habia ido formando cn Cardeña entre los siglos XII y xv. 
Indicó además que el Libro de memorias contenía dos notas en el mes 
de junio sobre los aniversarios del Cid y de doña Jirnena; este 
hallazgo atrajo en su momento la atención de muchos  estudioso^^^. El 
códice ha sido descripto posteriormente por Charles Faulhaber, quien 
además editó parcialmente dos notas del Libro de memorias referidas 
a "Don Per Abbad de Tamara" y "Per Abbad de Orbaneja" que 
evidentemente le parecieron importantes aunque no las 
Faulhaber fechó el Libro de  memoria^ en la segunda mitad del siglo 
XiV teniendo en cuenta que en el f. 4v. aparece la fecha 1327 y que en 
Desarrollo mis argumentos para apoyar esta hipótesis en el cstudio "Plegarias y fórmulas 
devotas en el Paemo de mi0 Cid', Olivar, X (2007), pp. 219-242. 
a Antonio Garcia y Garcia, "Manuscritos jurídicos medievales de la Iiivpanic Sociw of 
AnreriEo", Revirú~ EipmOlo aé Derecho Cdn ico ,  XVIll ( 1963). pp. 538-540; posleriormcnte 
Ia Hispanic Society ha publicado este estudio dc manera independiente manteniendo la 
paginaci otiginal (Nucva York, 1964). 
Lasaotas sobre el Cid y Jimena fueron publicadas varias vcccs a &r de ese momento, 
pero ya en el siglo XVIll F & ¡  de &las habia incluido en ~ ~ t i g ü e h h  de &@a, 
vol. 1. pp. 535% 554b. En la segunda mitad del siglo XX h n  cditadas m Antonio Garcia y 
~ 4 ' ~ m ~ t o s ~ ' ,  p. 540, Miguel &1ó, "Sobre dos tcx& cidianos", ~oletín de 
la Real Acah?m¿a de Bwnm Letras de Barceiona, XXXll( 1967- 1 %8), p. 16; Maria Eugenia 
bCaIra, "El Poema de mw Cid y el monasterio de San Pedro de Cardeih", en H o m e ~ j e  a Don 
José Maná kama de M i p l e n  sujubiloción rlelproferod, vol. 11, Zaragoza, 1977, p. 89; 
Col¡ Smith, "The Diffusion of the Cid Cult: a  Survcy and a Link-known Document", Joumal 
of Medievol Hir tq ,  VI (1980). p. 46, y "Leyendas dc Cardella", Boletín de la Real A c d i a  
de la Historio, CLXXlX (1982). p. 51 1. 
" Charles Fauihabcr, Medieval Manuscriprs in fhe Library of the IIispanic Sociely of 
k i r q  Nucva York, The Hispanie Society of Amcrica, 1983, pp. 9-1 1. Faulhaber editó 
tambih las notas sobre el Cid y Jimena. 
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el f. 25r. hay una referencia a la muerte del abad Juan del Campo (fl. 
1336-1338). 
Francisco de Berganza relata en su historia de Cardeña que hacia 
1270 el abad Sebastián 111 había ordenado que se renovase el Libro de 
memorias: "Don Sebastián hijo de Don Martín Femández, y de Doña 
María de Madrigal, sucedió en la Abadía a Don Gil, y luego que tomó 
possessión de la Abadía dio orden, que se renovasse el quademo de 
las memorias, y Aniversarios, que fundaron los bienhechores, los 
Abades, y algunos ~ o n ~ e s " ~ ~ .  Todo parece indicar que el Libro de 
memorias se formó a partir de esta orden del abad don Sebastián 
utilizando materiales más antiguos -renovando la información que 
tenían, como indica Berganza. En el f. Ir. del Libro de memorias se 
señala la obligación de conmemorar el aniversario del abad: "En 
comrnienw de todos los meses el primer aniversario es del abbad don 
Savastian". Luego hay un mismo texto que se repite cada mes: "El 
abbad don Savastian", seguido por el mes en letras rojas y a 
continuación las notas de los aniversarios. Cada nota comienza con 
una letra mayúscula grande decorada. A este texto inicial se le fueron 
agregando notas posteriores de distintas manos, pues se había dejado 
espacio en blanco a tal fin. Por otra parte, en el texto se cita 
expresamente un "quademo antigo de los aniversarios e de las 
yantares" del cual se tomaron muchos datos, lo cual prueba que al 
menos parte de la información es muy antigua. 
Dc los dos Per Abbad mencionados en el Libro de memorias, 
tenemos noticias adicionales del que aparece en el f. 25v.: 
Per Abbad, de Orbaneja de picosm, non yaze aquí, mas dionos por 
su aniversario en la dicha Orbaneja una tierra que es en Pradiellos, 
aladaños de parte de yuso su hermano don Martín, de parte de suso 
doña Estavania, muger que fue de Garci Ordóñez, en sulco una 
tierra que es del covento d'aquí, e en fondón el arroyo. 
En el f. Ir. aparece la siguiente nota sobre doña Estavania: 
" Francisco dc Berganza, Antigiiedda de España, vol. 11, p. 16%. 
* Orbancja es un valle de corta extensión a unos ocho kilómeh.os de Cardciía. Come por tl 
el riachuelo Riopicos que desemboca en el río Casalavega, a corta distancia de Burgos. 
Orbane1L aparece mencionada en m- dccumentos del monasterio dc C a r d a  incluido 
uno de 1073 relacionado con el Cid accrca del litigio que mantuvieron trece inf~nu>ncs de 
Orbaneja-Riopico con el monasterio sobre derecho de pastos. En este litigio actuaron como 
representantes de Cardeña Rodngo Dia;! y don Cipriano. merino dc Burgos. El documento fue 
cditado por Gonzalo Martínc~ Dicz, Colección &xumental del h#ona~terio de San Pedro de 
Cardeñu, Burgos, Caja dc Ahorros del Circulo Católico, 1998, pp. 392-393. Scgún Salustiano 
Morcta Vclayos, durante el siglo X +I periodo mcjor documentado dc la historia medieval dcl 
monasterio Cardeíía realizó 5 opcraciones en Orbancja entre donaciones y compraventas, la 
primera en el año 942 (El Munasteriu de San Pedro de Cardeh. Historia de un dominio 
mo&;icn c:avtellano (902-133R), Salamanca, Universidad, 1971, p. 44). 
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Doña Estavania, de Burgos, yaze en fondon de la escalera del 
refitorio. D'esta doña Eslavania non avemos scripto ninguno que 
dio por su aniversario, salvo ende que fallamos en un quademo 
antigo de los aniversarios e de las yantares en que dize de las casas 
de doña Estevania. 
La cita del "quademo antigo de los aniversarios e de las yantares" 
confirma que estas noticias son antiguas, muy anteriores al siglo xrv 
cuando se estaba redactando la nota. Sin embargo, no tenemos datos 
suficientes para fechar con precisión la noticia. 
Sobre don Martín, hermano de Per Abbad, hay una nota en el f. 
27r.: 
Martín Abbad, de cardeñadijo3', yaze en la claustra deIante do 
solié estar el esquila del aniversario. D'este Martín Abbad 
brevemente non avemos escripto ninguno. 
El hecho dc que don Martín estuviera sepultado en Cardeñ? 
demuestra la importancia del personaje, que debió pertenecer a la 
nobleza local. Por otra parte, que no se conservara el documento ni 
ninguna noticia de las donaciones que había hecho al monasterio es 
otro indicio de que la información era antigua. 
Finalmente, en el f. 12r. aparece una nota referida a otro Per 
Abbad: 
Don Per Abbad, de ~árnara~', yaze entre la puerta del parlatono e 
del refitono. Este don Per Abbad compró por su aniversario el 
molino que dizen de Grañon, que es sobre Castriel de la Vega, por 
cient maravedis de los buenos. 
Quizá este Per Abbad estuviera emparentado con los miembros de 
la familia Abbad antes mencionados, pero no tenemos ningún dato 
que permita confirmarlo. Lo cierto es que todos estos Abbades vivían 
en zonas próximas al monasterio de Cardeña, tenían propiedades en la 
región e hicieron importantes donaciones a la abadía. Don Martin 
Abbad de Cardeñadijo y don Per Abbad de Támara pertenecían a la 
nobleza y eran suficientemente importantes como para estar 
scpultados en el monasterio. Quizá fuera alguno de estos Per Abbad 
mencionados en el Libro de memorias el que documenta Colin Smith 
" Pueblo a unos cinco kilómetros dc Cardcfia, situado en el camino a Burgos. Aparece 
mencionado cn varios documentos de Cardeña como Curdeniu de Atilio. Morcta Velayos indica 
que durante el siglo X Cardcña realizó 8 operaciones en Cardeñadijo. la primera en el año 945 
(El Monasterio de Son Pedro de Curdeñu, p. 44). 
" Tdmara o Tamarón, en la provincia de Palencia. Aparece mencionado vanas vcces en 
documcntos de Cardeña, que tcnía una iglesia o monasterio filial cn el lugar. Morcta Velayos 
indica que durante el siglo X Cardcaa realizó una operación en Tamarbn, en el año 992 (El 
Monasterio de Son Pedro de Curdeñu, p. 45). 
en 1223; desafwtunadamente, no tenemos datos adicionales que 
permitan confirmarlo. Lo que sí me parece probable es que uno de 
estos Per Abbad, quizá el hennano de don Martín, miembro segundón 
de una familia importante de la zona y con vínculos estrechos con la 
abadía3', fuera el amanuense que en 1207 copió el manuscrito del 
Poema de mio Cid. 
RESUMEN: En este trabajo se examinan las distintas hipótesis formuladas a 
partir del siglo XWII acerca de la identidad del Per Abbat mencionado en el 
colofón del Poema de rnio Cid y de su función en la composición del texto. 
Además, se documenta la existencia de dos Per Abbad, y de toda una familia 
de Abbades, que aparecen en el Libro de memoria y aniversarios vinculados 
al monasterio de San Pedro de Cardeña 
PALABRAS CLAVE: Per Abbat, Poema de mio Cid, San Pedro de Cardeña, 
Libro de memo~ias y aniversarios. 
ABSTRACT: In this study the author reviews the hypotheses presented since 
the eighteen century about who was the Per Abbat mentioned in the explicit 
of the Poema de mio Cid as well as his role in the composition of the text. 
Moreover, ihe author docummts the existence of two Per Abbad, and a 
family of Abbades, who appear in the Libro de memorias y aniversarios of 
the Monastery of San Pedro de Cardeña. 
KEYWORDS: Per Abbai, Poema de mio Cid, San Pedro de Cardeña, Libro de 
memorias y aniversarios. 
" Esto puede deducirse del hecho de quc su hemiano, don Martín, estuviera sepultado en el 
monasterio, pero no 61. 
